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La manera de producir textos académicos cambió. Hoy, estudiar no consiste meramente en entregar trabajos: implica aprender a pensar, argumentar y construir conocimiento en un entorno atravesado por la tecnología y la inteligencia artificial.

	Este libro ofrece una guía clara, actual y formativa para comprender qué significa escribir en la educación superior cuando las herramientas digitales ya forman parte del proceso. No es un manual técnico ni una colección de reglas para producir textos más rápido. Es una propuesta para desarrollar criterio académico, fortalecer la autoría intelectual y aprender a tomar decisiones conscientes durante la investigación y la redacción.

	A lo largo de sus páginas, el lector encontrará orientaciones para planear, organizar ideas, argumentar, redactar y revisar textos con mayor claridad y rigor, integrando la inteligencia artificial como apoyo cognitivo y herramienta de trabajo, sin perder el control sobre el pensamiento propio.

	Basado en investigaciones recientes, en la teoría sobre escritura académica y en recursos desarrollados por universidades internacionales, este libro conecta la reflexión conceptual con la práctica real del estudio.

	Está pensado especialmente para estudiantes, pero también es útil para docentes y profesionales en formación. Propone una forma distinta de entender la producción académica: no como una tarea, sino como un proceso que forma, posiciona y construye identidad intelectual. Porque aprender a escribir es, en el fondo, aprender a pensar.
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Introducción

	 

	Escribir en la universidad ha cambiado

	Durante mucho tiempo, escribir en la universidad se entendió como una tarea más dentro de la vida académica: hacer trabajos, responder preguntas, entregar ensayos, cumplir con fechas. Para muchos estudiantes, escribir era simplemente eso: producir textos para aprobar materias. Sin embargo, esa idea se queda corta frente a lo que realmente implica la escritura universitaria hoy.

	Escribir en la universidad no es solo redactar. Es aprender a pensar. Es organizar ideas, tomar postura, argumentar, conectar información, construir una voz propia dentro de una disciplina. Cada texto académico —desde un informe hasta un ensayo o una monografía— es, en el fondo, un ejercicio de pensamiento: una forma de entender el mundo y de participar en conversaciones que ya existen dentro del conocimiento.

	Por eso, escribir bien no es un asunto meramente técnico ni estético. No se trata solo de ortografía, estructura o normas de citación. Se trata de desarrollar criterio. De aprender a distinguir entre información y conocimiento. De pasar de repetir ideas a producirlas. De dejar de escribir “para cumplir” y empezar a escribir para comprender, cuestionar y aportar.

	Pero este proceso ya no ocurre en las mismas condiciones que hace unas décadas.

	La universidad cambió. La cantidad de estudiantes creció, los ritmos académicos se aceleraron y las exigencias aumentaron. Hoy se espera que una persona lea más, investigue más, procese más información y produzca más textos en menos tiempo. La escritura académica dejó de ser un ejercicio ocasional para convertirse en una práctica constante.

	A esto se suma otro fenómeno decisivo: vivimos en una época de sobrecarga informativa. Nunca había sido tan fácil acceder a artículos, libros, videos, bases de datos y opiniones de todo tipo. La dificultad ya no es encontrar información, sino aprender a seleccionarla, comprenderla y usarla con sentido. En este contexto, escribir implica navegar entre múltiples fuentes, evitar la superficialidad y construir argumentos propios en medio de un exceso de voces.

	Y, en medio de todo esto, aparece un cambio aún más profundo: la inteligencia artificial generativa.

	Por primera vez, los estudiantes tienen a su alcance herramientas capaces de producir textos completos en segundos. Resúmenes, ensayos, explicaciones, estructuras argumentativas, correcciones de estilo. La escritura ya no depende únicamente del esfuerzo individual frente a la hoja en blanco. Ahora existe la posibilidad de delegar partes del proceso a sistemas que imitan —con sorprendente eficacia— formas humanas de redactar.

	Este escenario transforma radicalmente la relación con la escritura académica.

	Porque si escribir es pensar, ¿qué ocurre cuando una herramienta puede escribir por nosotros? ¿Qué significa aprender cuando el texto puede generarse automáticamente? ¿Dónde queda la voz del estudiante, su criterio, su proceso de comprensión?

	Estas preguntas no tienen respuestas simples, pero sí marcan un punto de partida claro: escribir en la universidad ya no es lo mismo.

	Por eso, este libro no trata de cómo usar la inteligencia artificial para escribir más rápido ni para producir textos “correctos” en menos tiempo. Tampoco es un manual de atajos ni una guía para delegar la escritura. Su propósito es otro: ayudar a escribir mejor en un mundo donde la inteligencia artificial ya existe.

	Esto implica aprender a usarla sin renunciar al pensamiento propio. Entender sus posibilidades, pero también sus límites. Integrarla como herramienta de apoyo, no como sustituto del proceso intelectual. Y, sobre todo, recuperar el sentido formativo de la escritura: ese que no se mide solo en entregas o calificaciones, sino en la capacidad de comprender, argumentar y construir conocimiento.

	Porque, al final, la pregunta central no es si la inteligencia artificial puede escribir. La pregunta es qué tipo de estudiantes —y de profesionales— queremos formar en una época en la que escribir, pensar y aprender están cambiando al mismo tiempo.

	 

	La IA no reemplaza la escritura

	En el fondo, este libro parte de una idea sencilla, pero decisiva: escribir es pensar. No es un paso posterior al aprendizaje ni un simple medio para demostrar lo que se sabe. Es parte del proceso mismo de comprender. Cuando una persona escribe, organiza sus ideas, detecta vacíos, aclara conceptos, toma postura y construye sentido. Escribir no solo comunica pensamiento: lo produce.

	Por eso, la escritura académica no puede reducirse a una habilidad técnica ni a una tarea evaluativa. Es una herramienta de formación intelectual. Y es precisamente aquí donde la aparición de la inteligencia artificial introduce una tensión importante.

	Hoy es posible delegar en sistemas automatizados tareas que antes requerían tiempo y esfuerzo personal: resumir textos, proponer estructuras, mejorar la redacción, sugerir argumentos o incluso producir versiones completas de un escrito. Esta capacidad abre oportunidades reales, pero también plantea un riesgo evidente: confundir la producción de textos con el desarrollo del pensamiento.

	Delegar completamente la escritura es, en buena medida, delegar el proceso de pensar.

	Cuando una persona no atraviesa el esfuerzo de formular ideas, conectar conceptos y tomar decisiones argumentativas, pierde la parte más valiosa del aprendizaje. El resultado puede ser un texto correcto en apariencia, pero vacío en términos formativos. No hay apropiación del conocimiento, no hay elaboración personal, no hay crecimiento intelectual.

	Este libro se sitúa precisamente en ese punto de equilibrio. No propone rechazar la inteligencia artificial ni asumir una postura alarmista frente a su uso. Tampoco la presenta como una solución mágica ni como un atajo legítimo para resolver la escritura académica. La tesis es otra: la inteligencia artificial no reemplaza la escritura, la redefine.

	La redefine porque cambia el modo en que nos enfrentamos a la hoja en blanco, el tipo de decisiones que tomamos y las herramientas que usamos para construir un texto. Puede funcionar como apoyo cognitivo cuando ayuda a clarificar ideas o a explorar enfoques. Puede ser una herramienta de organización para estructurar información compleja. Puede actuar como asistente de estilo al sugerir mejoras de redacción o alternativas expresivas.

	Pero no puede —ni debe— convertirse en sustituto de la autoría intelectual.

	La autoría implica responsabilidad sobre lo que se dice, criterio sobre lo que se selecciona y conciencia sobre el proceso que lleva a cada argumento. Significa hacerse cargo del propio pensamiento. Y esa dimensión no puede automatizarse sin empobrecer la experiencia formativa de la universidad.

	Desde esta perspectiva, el objetivo no es aprender a usar la inteligencia artificial para escribir sin esfuerzo, sino aprender a escribir mejor con su presencia. Entender cuándo aporta valor y cuándo limita. Reconocer que puede ampliar capacidades, pero también generar dependencia. Integrarla de manera consciente, ética y estratégica.

	Esta postura distingue al libro de los manuales centrados exclusivamente en técnicas, comandos o “prompts”. Aquí la pregunta no es qué decirle a una herramienta para que produzca un texto, sino qué lugar ocupa la escritura en la formación universitaria cuando esa herramienta existe.

	Porque la tecnología cambia, pero la necesidad de pensar con claridad, argumentar con rigor y construir conocimiento propio permanece. Y en ese proceso, la escritura sigue siendo insustituible.

	 

	Para quién es este libro y cómo debe leerse

	Este no es un manual técnico de inteligencia artificial. Tampoco es un libro puramente teórico sobre escritura académica. Y no es, aunque contenga orientaciones prácticas, una colección de ejercicios para completar de manera mecánica.

	Este libro es, ante todo, una guía de formación académica. Está pensado para estudiantes universitarios que necesitan aprender a escribir con criterio, con conciencia disciplinar y con responsabilidad intelectual en un contexto donde la inteligencia artificial ya forma parte del entorno de estudio.

	Aquí no se parte de la idea de que escribir es simplemente cumplir tareas. Se parte de algo más profundo: escribir es una práctica formativa que permite aprender a pensar, argumentar, organizar ideas, posicionarse frente al conocimiento y construir una voz propia dentro de una comunidad académica. En ese proceso, la IA aparece como una herramienta posible, útil y potente, pero que debe integrarse de forma consciente, crítica y ética.

	Por eso, este libro no enseña “trucos” para producir textos más rápido ni reglas para automatizar trabajos universitarios. Enseña a desarrollar criterio. A tomar decisiones. A entender qué significa escribir cuando se estudia una disciplina y qué implica hacerlo en un entorno atravesado por tecnologías que pueden intervenir en el proceso.

	El lector encontrará orientaciones para planear, investigar, organizar, redactar y revisar textos académicos, pero siempre desde una perspectiva formativa. La intención no es solo que el estudiante entregue mejores trabajos, sino que comprenda lo que hace cuando escribe y por qué lo hace.

	En términos de lectura, el libro está diseñado de dos maneras. Puede leerse de principio a fin, como un recorrido completo por el proceso de escritura académica en la universidad contemporánea. Esa lectura permite comprender la lógica general, la postura del libro y la relación entre escritura, pensamiento y tecnología.

	Pero también puede consultarse por capítulos, según la etapa del proceso en la que el estudiante se encuentre. Quien esté iniciando una investigación podrá acudir a los apartados de planificación y búsqueda de información; quien ya esté redactando, a los de construcción textual y argumentación; quien esté revisando, a los de estilo, claridad y coherencia. Esta estructura busca que el libro sea útil en momentos concretos del trabajo académico, no solo como lectura continua.

	La elaboración de este texto se fundamenta en múltiples fuentes. Por un lado, en libros y desarrollos teóricos sobre escritura en educación superior, así como en investigaciones —especialmente recientes— relacionadas con el uso de tecnologías digitales y de inteligencia artificial en contextos educativos. Pero, además, se ha trabajado con manuales, páginas y recursos de escritura académica elaborados por universidades de Estados Unidos y Europa que ponen a disposición pública sus orientaciones en línea.

	Se incluyó este tipo de textos y recursos porque permiten observar cómo se está concibiendo hoy la escritura académica desde las propias instituciones universitarias. Estos materiales no son solo contenidos informativos: son guías construidas por investigadores y profesores que, desde su práctica docente y su trabajo académico, han desarrollado orientaciones concretas para acompañar a los estudiantes en la producción de textos.

	Asimismo, se revisaron páginas web de grupos de investigación universitarios que trabajan temas relacionados con escritura, alfabetización académica y tecnologías. Estos espacios muestran avances, preocupaciones y enfoques actuales que ayudan a entender cómo está cambiando la manera de escribir en la universidad y qué desafíos enfrentan hoy los estudiantes.

	De este modo, el libro no se basa únicamente en lo que aparece en publicaciones formales, sino también en lo que las universidades están promoviendo activamente en sus propias prácticas, recursos y orientaciones. Es, en ese sentido, un intento por recoger y articular distintas voces que, desde la investigación y la docencia, están pensando la escritura académica en el presente.

	 

	 

	 


Parte I. Escribir en la universidad hoy

	 

	Hablar de escritura académica en la educación superior es, en el fondo, adentrarse en una cuestión que trasciende con mucho la capacidad de redactar textos correctos. Es hablar de cómo los estudiantes aprenden a pensar, a organizar sus ideas, a dialogar con voces diversas y a construir un lugar propio dentro de las conversaciones que definen sus disciplinas. Porque en la universidad, escribir no es solo un medio para demostrar lo que se sabe; es, ante todo, una herramienta para aprender, para descubrir, para transformar el pensamiento. Quien escribe no vuelca simplemente información en un papel, sino que se enfrenta a sus propias ideas, las pone a prueba, las matiza, las reorganiza. En ese proceso, a menudo incómodo y siempre exigente, es donde realmente se consolida el aprendizaje.

	Esta sección se adentra precisamente en ese territorio: en la complejidad de escribir en un contexto que ha cambiado radicalmente en las últimas décadas. Los estudiantes de hoy se enfrentan a exigencias que sus predecesores no conocían. Se les pide originalidad, pensamiento crítico, capacidad de argumentación y manejo riguroso de fuentes, todo ello en un entorno saturado de información y distracciones. La universidad ya no es un espacio de élite con perfiles homogéneos, sino un lugar diverso donde conviven trayectorias formativas muy diferentes. Esta diversidad, que es sin duda una riqueza, también plantea desafíos: no todos los estudiantes llegan con las mismas herramientas, no todos han tenido la oportunidad de desarrollar las habilidades que la escritura académica exige. Y sin embargo, se espera que todos, al finalizar sus estudios, sean capaces de producir textos rigurosos, bien argumentados y académicamente sólidos.

	A esta complejidad estructural se suma un elemento nuevo que ha venido a perturbar todas las certezas: la irrupción de herramientas capaces de generar texto de manera automatizada. Lo que antes requería horas de lectura, reflexión y reescritura, ahora puede obtenerse en segundos con una instrucción bien formulada. Esta posibilidad, que en sí misma no es ni buena ni mala, obliga a repensar preguntas fundamentales: ¿qué valor tiene el proceso cuando el producto puede obtenerse sin esfuerzo? ¿Qué significa ser autor cuando las máquinas también pueden producir textos coherentes? ¿Cómo distinguir entre un uso legítimo de la tecnología y una delegación que vacía de sentido la experiencia formativa?

	Las herramientas siempre han formado parte de la escritura, desde la pluma hasta el procesador de textos. La novedad no está en la existencia de la ayuda, sino en su naturaleza: por primera vez, la máquina no solo facilita la tarea mecánica de escribir, sino que puede generar contenido sustantivo, proponer argumentos, estructurar ideas. Esto cambia el escenario de manera radical y exige una reflexión cuidadosa sobre los límites y las posibilidades de su uso. Porque si la escritura es, como se ha dicho, una herramienta de pensamiento, delegar su producción en una máquina puede equivaler a delegar el propio acto de pensar.

	Lo que está en juego, entonces, es la posibilidad de que los estudiantes desarrollen una voz propia, una identidad intelectual que les permita posicionarse con criterio en sus campos de estudio. Esa voz no surge de la nada ni se adquiere por ósmosis. Se construye en la práctica constante de enfrentarse a problemas, de buscar información, de contrastar perspectivas, de redactar y reescribir hasta que las ideas encuentran su forma. Es un proceso que lleva tiempo, que implica frustraciones, que requiere paciencia. Pero es también el proceso que forja el pensamiento autónomo, la capacidad de sostener una postura con argumentos, la confianza en las propias capacidades intelectuales.

	La tecnología, bien utilizada, puede ser una aliada en este camino. Puede ayudar a superar bloqueos iniciales, a mejorar la expresión, a organizar información dispersa. Puede liberar tiempo para dedicarlo a lo verdaderamente importante: la reflexión profunda, el análisis crítico, la construcción de argumentos sólidos. Pero para que eso ocurra, es necesario un uso consciente y deliberado, guiado por criterios claros y por una comprensión profunda de lo que la escritura significa en el contexto universitario. No se trata de usar la tecnología por usarla, ni de rechazarla por temor, sino de integrarla de manera que potencie el aprendizaje sin sustituirlo.

	Esta sección, en su conjunto, invita a esa reflexión. No ofrece reglas ni respuestas definitivas, porque en un terreno tan movedizo las certezas absolutas serían engañosas. Lo que ofrece son preguntas bien formuladas, distinciones útiles, criterios para orientar la acción. Y sobre todo, ofrece una convicción: que la escritura académica sigue siendo, a pesar de todos los cambios, un pilar insustituible de la formación universitaria. Porque escribir no es solo una habilidad que se evalúa; es el lugar donde el pensamiento se hace visible, donde las ideas cobran forma, donde los estudiantes aprenden a decir algo propio en medio de las voces que los preceden. Y eso, ninguna máquina puede hacerlo por ellos.

	 

	 

	 


Capítulo 1. La escritura académica en el siglo XXI

	 

	La escritura académica nunca ha sido una tarea sencilla, pero en el siglo XXI se ha vuelto un reto aún más complejo. Los estudiantes universitarios se enfrentan a un escenario en el que ya no basta con dominar reglas gramaticales o seguir instrucciones básicas: se les exige argumentar, dialogar con otras voces y producir textos originales en un entorno saturado de información y nuevas tecnologías. Comprender este panorama es el primer paso para enfrentarlo con confianza.

	Hoy, escribir en la universidad no significa únicamente cumplir con un requisito evaluativo, sino integrarse en una comunidad de pensamiento donde cada texto es una contribución al conocimiento. Esta transición implica dejar atrás la escritura escolar —más descriptiva y narrativa— para adoptar un modelo analítico, crítico y riguroso, capaz de mostrar madurez intelectual. La escritura universitaria, por tanto, no solo mide lo que los estudiantes saben, sino cómo piensan y cómo son capaces de construir saber.

	Además, la irrupción de lo digital y la inteligencia artificial ha transformado radicalmente los modos de leer, investigar y redactar. El desafío ya no es la escasez de fuentes, sino el exceso de ellas; no es la falta de apoyo técnico, sino el riesgo de depender demasiado de herramientas automatizadas. En este capítulo exploraremos cómo han cambiado las exigencias de la escritura universitaria y qué retos trae consigo el nuevo escenario tecnológico y cultural en el que los estudiantes están llamados a escribir.

	 

	¿Por qué escribir en la universidad es tan complejo?

	La escritura académica en la universidad constituye un desafío considerable para muchos estudiantes, especialmente para quienes se encuentran en los primeros años de educación superior. Este proceso no se limita a la expresión de ideas, sino que también exige cumplir con normas específicas, demostrar pensamiento crítico y ajustarse a contextos académicos rigurosos. Las dificultades se originan en la complejidad de las tareas, en las altas expectativas institucionales y en la influencia de un entorno digital en constante transformación. En este marco, resulta pertinente analizar las razones que explican estas dificultades y comprender cómo la escritura académica se ha convertido en un desafío de múltiples dimensiones.

	Uno de los obstáculos centrales está en la transición de la escritura escolar hacia la escritura académica. Mientras que en la educación secundaria los textos suelen ser principalmente descriptivos y enfocados en narrativas personales o resúmenes, en el ámbito universitario se demanda un análisis profundo, argumentos sólidos y un lenguaje formal ajustado a las convenciones propias de cada disciplina. El paso de la escritura en el instituto a la requerida en la universidad representa, por lo tanto, un salto complejo y, en muchos casos, desconcertante. No es únicamente de una cuestión de extensión o de abordar temas más sofisticados, sino de un cambio de paradigma. Tal como explica Carlino (2013), la escritura deja de ser concebida como simple demostración de conocimientos adquiridos para convertirse en una herramienta de construcción y negociación del saber. Este tránsito obliga a los estudiantes a aprender a pensar de manera distinta, a dialogar con las voces de otros autores y a posicionarse críticamente frente a ellas mediante argumentos sólidos y bien fundamentados. La ansiedad que surge en este proceso es comprensible y constituye una etapa natural en la incorporación a una nueva comunidad discursiva.

	Así, un estudiante de primer año de psicología podría enfrentarse a la tarea de elaborar un ensayo sobre teorías del aprendizaje, lo cual requiere no solo describirlas, sino también contrastarlas con evidencia empírica y fundamentar sus planteamientos en fuentes confiables. Esta transición puede resultar compleja, ya que demanda el desarrollo de nuevas competencias cognitivas y técnicas.

	La diversidad de géneros discursivos en la universidad constituye otra fuente de dificultad. Los estudiantes deben adaptarse a formatos como ensayos, reportes de laboratorio, revisiones bibliográficas o artículos científicos, cada uno con estructuras y finalidades particulares. Hyland (2006) señala que la escritura académica debe entenderse como un conjunto de prácticas discursivas diversas que varían de acuerdo con el contexto disciplinar, lo cual obliga a los estudiantes a ser flexibles y a adquirir un conocimiento profundo de las expectativas en cada campo.

	Un elemento adicional es la presión por demostrar originalidad y pensamiento crítico. Los estudiantes no solo necesitan comprender conceptos complejos, sino también generar argumentos propios mientras evitan el plagio. Este aspecto resulta especialmente desafiante para quienes carecen de experiencia en el uso adecuado de las normas de citación o en la construcción de argumentos coherentes. Por ejemplo, un estudiante de historia que redacta un trabajo sobre la Revolución Industrial puede sentirse inseguro al intentar articular diversas perspectivas historiográficas sin recurrir a la reproducción literal de las fuentes.

	Asimismo, el impacto de la era digital y el surgimiento de herramientas basadas en inteligencia artificial (IA) han modificado las dinámicas de la escritura académica. Aunque estas herramientas pueden servir como apoyo en la redacción, también plantean dudas sobre su utilización ética y el respeto a la autoría. Este escenario suscita interrogantes relacionados con la integridad académica y la autenticidad de los trabajos producidos.

	Así, la escritura en la universidad representa un proceso complejo que demanda la adaptación a nuevas exigencias, géneros y contextos, en paralelo con los retos y oportunidades que ofrecen las tecnologías contemporáneas. Sin embargo, mediante estrategias adecuadas y un compromiso ético, los estudiantes pueden convertir estas dificultades en oportunidades para fortalecerse como escritores y pensadores críticos.

	 

	Cambios en la educación superior

	La educación superior ha atravesado transformaciones significativas en las últimas décadas, lo cual ha impactado de manera directa las prácticas de escritura académica. Estos cambios, impulsados por factores sociales, tecnológicos y pedagógicos, han generado nuevas expectativas para los estudiantes, quienes deben adaptarse a un entorno académico más dinámico y globalizado. Comprender estas transformaciones resulta fundamental para explicar por qué la escritura universitaria se percibe como un desafío.

	Uno de los cambios más notorios es la masificación de la educación superior. Desde finales del siglo XX, el acceso a las universidades se ha ampliado de forma considerable, lo que ha diversificado el perfil del estudiantado. El panorama contemporáneo dista mucho del modelo tradicional y homogéneo del pasado: las universidades acogen ahora a una población más amplia y heterogénea en términos de bagaje cultural, capital lingüístico, formación previa y experiencia vital. Esto significa que no todos los estudiantes parten del mismo punto en lo que respecta a alfabetización académica. Mientras algunos llegan con hábitos de escritura consolidados, otros deben construir estas competencias desde cero, lo que amplía la brecha y obliga a las instituciones a desarrollar metodologías más inclusivas y de apoyo personalizado. En este sentido, Trow (2006) explica que este proceso significó un tránsito desde sistemas educativos de carácter “de élite” hacia sistemas “universales”, generando un incremento en la heterogeneidad de habilidades y experiencias previas. Un ejemplo de ello es el caso de un estudiante de primer ingreso que proviene de un sistema escolar con escasa preparación en escritura analítica, lo que dificulta su adaptación a las exigencias universitarias.

	Otro cambio relevante se relaciona con el énfasis en competencias interdisciplinarias. En la actualidad, las universidades no solo buscan que los estudiantes dominen contenidos específicos, sino que también desarrollen habilidades transferibles como el pensamiento crítico, la comunicación efectiva y la resolución de problemas. Este tránsito ha implicado pasar de un modelo de enseñanza centrado en la transmisión de contenidos hacia un enfoque basado en competencias. Ya no basta con acumular datos; es necesario aplicarlos, analizarlos críticamente y generar nuevo conocimiento a partir de ellos. La escritura, en este marco, se erige como la competencia transversal por excelencia, puesto que constituye el vehículo para demostrar no solo lo que se sabe, sino también cómo se piensa. Así, un estudiante de ingeniería puede enfrentarse a la tarea de redactar un informe técnico que combine datos cuantitativos con argumentos persuasivos, lo cual exige articular capacidades técnicas y discursivas.

	La globalización también ha ejercido una influencia importante en la educación superior, al promover la internacionalización de los currículos y la colaboración académica transnacional. Esto implica que los estudiantes deban producir textos en contextos multiculturales y, con frecuencia, en un segundo idioma, particularmente el inglés. Canagarajah (2002) sostiene que los estudiantes multilingües se ven obligados a negociar normas discursivas que difieren entre culturas académicas. De este modo, un estudiante internacional en una universidad anglosajona podría experimentar dificultades para adoptar un estilo de escritura directo y argumentativo, especialmente si en su trayectoria formativa se privilegia un enfoque más descriptivo.

	La incorporación de tecnologías digitales ha revolucionado tanto la producción como la evaluación de los textos académicos. Las plataformas de aprendizaje en línea, los sistemas de gestión de contenidos y las herramientas de escritura asistida por inteligencia artificial han modificado de manera sustantiva las dinámicas de redacción. Sin embargo, este entorno no solo trae beneficios, sino también nuevos retos. La sobrecarga informativa constituye una realidad abrumadora: el acceso a bibliotecas digitales, bases de datos y millones de fuentes en línea puede resultar más paralizante que facilitador. El desafío ya no radica en encontrar información, sino en filtrar la pertinente, evaluar su credibilidad y sintetizarla de manera coherente. Este ecosistema de abundancia requiere habilidades de gestión de la información y curación de contenidos que las generaciones anteriores no necesitaban desarrollar con la misma intensidad. A ello se suma la necesidad de utilizar las herramientas de IA de forma ética y responsable. Por ejemplo, un estudiante que recurre a un procesador de texto con corrección gramatical automática puede caer en una dependencia excesiva de la herramienta, lo que limita su propio desarrollo como escritor.

	Finalmente, las universidades han incrementado su énfasis en la investigación y en la producción de conocimiento original. En consecuencia, incluso los estudiantes de los primeros semestres deben familiarizarse con metodologías de investigación y normas de citación. Swales (1990) subraya que los géneros académicos se encuentran estrechamente vinculados a las comunidades discursivas que los producen. Así, un estudiante de ciencias sociales debe aprender a estructurar un artículo siguiendo lineamientos como los de la American Psychological Association (APA), un proceso que puede resultar intimidante sin una orientación adecuada.

	Los cambios en la educación superior han configurado un escenario más diverso, interdisciplinario y tecnológicamente avanzado, pero también más exigente. Los estudiantes deben enfrentar estas transformaciones mientras desarrollan competencias de escritura que les permitan comunicarse con eficacia en diferentes contextos académicos. Con práctica y con el apoyo adecuado, estas demandas pueden convertirse en oportunidades para fortalecer su desarrollo intelectual.

	 

	Exigencias de la escritura universitaria

	La escritura universitaria se distingue por una serie de exigencias que la hacen única y, a menudo, desafiante para los estudiantes. Estas demandas no solo están relacionadas con la producción de textos claros y coherentes, sino también con el cumplimiento de normas disciplinares, el desarrollo de un pensamiento crítico y la adaptación a géneros textuales específicos. Además, constituye un género discursivo particular, con reglas propias que no siempre se explicitan y que los estudiantes deben aprender a decodificar. En este marco, el pensamiento crítico y argumentativo se erige como su principal exigencia: un texto académico no puede reducirse a una suma de opiniones, sino que debe convertirse en una cadena

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Retos de la era digital y la IA

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
